Capítulo 35 – La partida, A.D. 180

Durante el resto de la semana, Julia y Maximus se entregaron al goce de su mutua compañía, pasando largas horas a solas en el departamento de ella o en el barco o en la playa. Apollinarius raramente los vio durante ese tiempo y nada lo podría haber puesto más feliz que esa circunstancia. El brillo glorioso en el rostro de Julia cuando atisbaba a la pareja le decía todo lo que necesitaba saber. La risa profunda y resonante del general y los sedosos suspiros de Julia llenaban la villa como rayos de sol y flores y quienes los escuchaban caminaban por ella con un paso más ligero, su ánimo aligerado por la contagiosa alegría de la joven pareja. El corazón de Apollinarius se henchía de felicidad... sólo para estrellarse contra la realidad cuando pensaba en lo que inevitablemente habría de ocurrir.

Y ocurrió demasiado pronto.

Los golpes en la puerta principal resonaron a través del atrio y un sirviente se apresuró a abrir. Con el corazón henchido de temor, Apollinarius contempló la escena desde el patio. La puerta se abrió de golpe con tal fuerza que el sirviente tuvo que echarse atrás de un salto para evitar ser lastimado. Rebotó contra la pared y fue detenida por el pie calzado con bota de un guardia armado. Un hombre más bajo y barbado apareció detrás del guardia y entró al atrio en sombras al tiempo que otros tres hombres pesadamente armados tomaban sus puestos junto a la puerta.

· ¡He venido por mi gladiador! -anunció en un tono de voz que amenazaba tormenta- ¡Busca a tu ama! -le ordenó al sirviente, quien salió disparado como un perro que ha recibido un puntapié.

Apollinarius reunió sus fuerzas y se adelantó para enfrentar al furioso hombre.

· ¿Puedo ayudarlo? -le preguntó con una cordialidad rayana en lo absurdo.

· Sí, puede ayudarme. Traiga a mi gladiador. Ha permanecido aquí más tiempo de lo convenido y los juegos acaban de ser reabiertos. Lo quiero ahora. Está programado para luchar esta misma tarde.

Apollinarius sonrió e inclinó su cabeza en señal de saludo.

· Proximo, bienvenido nuevamente a...

Proximo avanzó hasta colocarse directamente frente al hombre de cabello blanco.

· Ah, sí -dijo arrastrando las sílabas- Lo recuerdo. El hombre que arregló esta visita... que alquiló a mi gladiador... -Proximo echó una mirada a sus guardias- en nombre de su señora, según me dicen.

· Sí... así es como se hace.

Proximo descartó a Apollinarius con un gesto de su mano y se dirigió determinadamente hacia el patio y la biblioteca que se encontraba al final de éste.

· Me deben bastante más de lo que acordamos originalmente.

· Le será pagado -dijo Apollinarius mientras Proximo cruzaba el patio- El general no se encuentra en la biblioteca, señor.

Proximo se detuvo y se dio vuelta en redondo.

· Entonces, vaya a buscarlo ya...

La puerta del atrio se abrió.

· ¿Qué sucede, Apollinarius? ¿Qué es todo ese ruido? -preguntó Julia... luego, sus ojos se posaron sobre Próximo y se puso rígida.

Proximo arqueó una ceja y se inclinó ligeramente.

· Bien, Mi Señora. Los comentarios sobre su belleza no son nada exagerados.

Pero Proximo estaba sólo interesado en Maximus y recorrió al gladiador de pies a cabeza con ojo experto cuando Maximus se colocó protectoramente detrás de Julia 

· ¿Dónde está tu armadura? Nos tenemos que ir. Esta tarde tienes una pelea.

· No -murmuró Julia al tiempo que aferraba la mano de su amante. Maximus le deslizó un brazo en torno a la cintura y la estrechó contra él.

· Qué conmovedor -dijo Proximo sarcásticamente y arqueó las cejas en un gesto de conocedor -Busca su armadura- le ordenó al acobardado sirviente -Me pertenece y nunca doy nada que me pertenezca.

Sus ojos se posaron deliberadamente en Julia.

· Español, sube al carro.

Temblando, Julia trató de adelantarse y enfrentar a Proximo pero Maximus la retuvo.

· Julia, -murmuró- no digas nada. Tengo que irme. Lo hemos hablado... no lo hagas más difícil.

Su voz era suave pero sus palabras contenían una nota de advertencia.

Julia abrió la boca para hablar pero de ella sólo brotó un sollozo ahogado. Aspiró hondo y temblorosamente y volvió a intentarlo.

· Usted sabe quien es este hombre realmente, Proximo. No puede mantener a un general romano como esclavo.

· Puedo y lo haré -replicó Proximo con exagerada cortesía- Cuando lo compré no era más que un esclavo medio muerto... no un general.

· Era el favorito de Marcus Aurelius...

· Marcus Aurelius está muerto. Ahora Commodus es emperador. Y él no es precisamente un favorito de Commodus.

El sirviente regresó con la armadura de cuero y se dirigió hacia Maximus pero Proximo adelantó una mano y la aferró firmemente.

· Dije que me pertenece. Ahora, Español, sube al carro.

· Necesito unos momentos, Proximo -dijo Maximus con la serena autoridad de un general.  

· No hay tiempo. Me pagarán y nos iremos de aquí -se volvió hacia Julia con una actitud expectante y tendió su mano- ¿Mi Señora?

· Buscaré el dinero -murmuró Apollinarius cuando Julia pareció incapaz de moverse.

· Lo siento -musitó Maximus apoyando sus labios contra el cabello sedoso de Julia al tiempo que Apollinarius se dirigía rápidamente hacia la biblioteca.

Ella sacudió la cabeza en silencio, sus ojos enloquecidos. Luego, se apartó de Maximus y se interpuso entre amo y esclavo, sus ojos volando del uno al otro. Lentamente, se obligó a sí misma a controlarse hasta parecer calma y compuesta pese del torbellino de emociones que bullía en su interior.

· Quiero comprarlo -dijo dirigiéndose a Proximo.

Maximus frunció en entrecejo. Proximo se echó a reír.

· No está a la venta, Mi Señora. Como dije, vine a buscar lo que es mío.

· Pagaré lo que pida. Póngale precio.

De regreso de la biblioteca, Apollinarius se detuvo como si de golpe hubiera echado raíces en las baldosas del patio, la bolsa con el dinero en su mano. La oferta de Julia lo dejó boquiabierto.

Proximo movió la cabeza negativamente.

· Mi Señora...

· Lo que sea, Proximo. Pagaré lo que sea por él.

Los labios de Proximo se torcieron en una sonrisa y cruzó los brazos al tiempo que contemplaba admirativamente a la exquisita, joven mujer que tenía ante sus ojos.

· Bueno, bueno... de modo que la mantuvo tan satisfecha, verdad que sí? -se volvió risueño hacia su esclavo- Bien hecho, Español, bien hecho. Otro talento tuyo que puedo explotar cuando regresemos a Roma.

Maximus mantuvo un silencio lleno de dignidad.

Julia ni siquiera intentó disimular su desesperación.

· Todo. Le daré todo lo que tengo... mi villa... mi flota de barcos... mi departamento en Roma. Maximus nunca podría ganar tanto dinero para usted aunque viviera dos vidas.

Apollinarius se quedó mudo. Rápidamente se dirigió hacia el atrio, la bolsa colgando olvidada de sus dedos.

Por primera vez Proximo pareció realmente conmovido y su voz de ablandó en un tono de simpatía.

· Mi Señora, déjeme explicarle. Su oferta es muy generosa y la aceptaría rápidamente por cualquier otro esclavo. Pero no venderé a Maximus por ningún precio que pueda pagarme. Verá, algunos patricios romanos me han ofrecido aún más por él. Pero en Maximus tengo lo único que valoro más que ninguna villa o flota de barcos o suma de dinero -Proximo sostuvo los ojos de Julia con una mirada muy seria- Tengo la envidia y el respeto de cada patricio propietario de gladiadores de todo el imperio. Oh, hay hombres que tienen miles de gladiadores y pueden permitirse vestirlos con armaduras de oro. Yo, por mi parte, no puedo. Soy apenas un ex gladiador que se ganó su libertad e inició una pequeña escuela por su cuenta. Me las arreglé para ganar buen dinero pero tuve que soportar el escarnio de cada hombre de clase alta propietario de una gran escuela con varios campeones. 

Proximo miró a Maximus, quien mantenía un rígido silencio. Luego siguió hablando.

· Pero un día tropecé con este hombre y ahora tengo algo que es más importante que todo el dinero: la envidia y el respeto de los patricios que antes ni siquiera se rebajaban a hablarme. Nada de lo que me pueda ofrecer es capaz de superar eso. ¿Entiende, Mi Señora? -Proximo parecía casi apenado por la agobiada joven que tenía delante. Le arrojó a Maximus la armadura de cuero y él la atrapó en el aire casi a regañadientes mientras Proximo aceptaba la bolsa que le tendió Apollinarius.

· Proximo, necesito un momento a solas con ella -insistió Maximus, al tiempo que dejaba caer la armadura de cuero a sus pies- Sólo un momento - agregó cuando su amo pareció poco inclinado a consentir.

Pero el propietario de gladiadores inclinó la cabeza en señal de asentimiento.

· Te esperaré afuera. No tardes. 

Proximo y los guardias salieron del atrio, dejando a Maximus con Apollinarius y Julia.

El hombre de cabello blanco se adelantó y tomó a Maximus por los hombros.

· Te extrañaré, amigo mío. Eres un gran hombre y me siento honrado de haberte conocido. Te... te deseo suerte en Roma.

Apollinarius bajó la mirada al tiempo que sus ojos se nublaban y salió rápidamente del atrio, dejando a los amantes a solas.

Julia contemplaba la biblioteca mientras Maximus permanecía de pié a sus espaldas. Su cuerpo estaba rígido y tenía los puños apretados. Parecía que iba a hacerse pedazos si algo o alguien la tocaba. 

· ¿Julia? -susurró Maximus junto a su oído- Lo siento. Lo siento si algo que dije te hizo creer que esto podía terminar de otro modo.

· No es nada que hayas dicho, Maximus. Me engañé a mi misma creyendo que podríamos tener una vida juntos... que nuestro amor... podría de algún modo hacer que las cosas... -su voz se diluyó y dejó caer la cabeza al tiempo que los sollozos la desgarraban. Giró en redondo y se arrojó en los brazos de Maximus.

· Oh, Maximus, oh Maximus, no puedo vivir sin ti -sollozó contra su cuello al tiempo que se aferraba a sus hombros, como si tratara de fundirse en él hasta que fueran uno solo.

Maximus hundió su rostro en el cabello de Julia, su propia voz temblorosa.

· Julia... sabíamos que esto iba a ocurrir. Lo sabíamos.

· Eso no lo hace más fácil. 

· No... no lo hace más fácil -susurró Maximus antes de besarla en la boca con una intensidad dolorosa. Luego, le apartó los brazos de su cuello y se separó de ella- Debo irme.

Julia no hizo movimiento alguno para detenerlo pero dijo con toda convicción.

· Yo también voy a Roma... en mi carruaje. Iré detrás de tu carro. Maximus, estaré en la arena cada vez que pelees. Nunca estarás solo porque yo estaré allí contigo. Siempre. 

· ¡Ven aquí antes de que te engrille, Español! -gritó Proximo desde el otro lado de la puerta.

Maximus lo ignoró.

· Julia, quédate aquí. Manténte alejada de Roma -le imploró- Allí no habrá nada para ti más que dolor.

· No. Quiero estar donde tu estés. Estaré allí contigo... cada día -su voz sonó ahogada por las lágrimas. 

Maximus la tomó suavemente por los hombros.

· Sería mejor que no me vieras luchar. No puedo prometerte un resultado positivo -bajó la voz hasta que no fue más que un ligero susurro- Sabes lo que debo hacer. 

Julia tomó su rostro entre sus manos.

· Maximus, si hay algún modo de que puedas hacer lo que debes hacer y... y salir con vida... prométeme que volverás conmigo.

· Eso es casi imposible, Julia. 

· Maximus... por favor. Prométeme que si puedes encontrar el modo de matar a Commodus y salvar tu vida, lo harás. Prométemelo.

· Sí... lo prometo.

Maximus tomó las manos de Julia en las suyas y se las llevó a los labios, besando suavemente cada uno de sus delicados dedos. Luego, la soltó y se dio vuelta en redondo para caminar lentamente en dirección a la puerta, su actitud la de un general enfrentando una batalla temida pero largamente anticipada.

· Te amo, Maximus.

Maximus se detuvo junto a la puerta y se volvió para mirarla, sus ojos llenos de ternura y pena.

· Lo prometo- susurró. 

Un instante después, se había ido.

Julia se sintió vacía... desangrada, destruida, sin vida, sin alma. No era sino una cáscara en la que el polvo llenaba el espacio de la vida.

Afuera, Maximus caminó determinadamente hacia el carro, subió a él y se sentó de espaldas a la villa. No podía soportar la idea de verla a través de las rejas. Cuando la puerta no se cerró ruidosamente como esperaba, giró la cabeza. Proximo estaba allí, contemplando a su gladiador.

- Lo siento, Maximus -dijo en voz baja al tiempo que cerraba la puerta lentamente y le echaba el cerrojo.

En el atrio, Julia permaneció inmóvil hasta que escuchó cerrarse la puerta del carro, sólo tomando nota a medias de que Apollinarius se encontraba junto a ella. Escuchó al conductor azuzar a los caballos con su voz y el crujido de las ruedas de madera sobre la grava cuando el carro se puso en marcha, conduciendo a Maximus de regreso al Coliseo y a la esclavitud. 

- Apollinarius -dijo Julia con serena determinación- Nos vamos a Roma.
